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INTRODUCCIÓN 

 

Los diferentes factores que intervienen en la selección y/o composición 

de la dieta por herbívoros han sido poco entendidos (Illius y Gordon, 1992). 

Asimismo, estudios concernientes a la cantidad y calidad de la dieta en cabras, 

así como la composición botánica de la dieta de éstas en diversos tipos de 

vegetación característicos del desierto Chihuahuense, han sido muy limitados 

(Villena y Pfister, 1990; Askins y Turner, 1972). Otros estudios se han llevado a 

cabo con cabras de Angora (Owens, 1991), cuyos hábitos alimenticios son 

marcadamente distintos a los de las cabras criollas y mestizas de las zonas 

áridas de México. 

 

Lo mencionado con anticipación ha llevado a que muchas de las 

recomendaciones para el manejo de pastizales resulten inconvenientes para 

zonas con poblaciones abundantes de caprinos, debido al poco conocimiento 

de la forma en que el pastizal es utilizado por esta especie animal. 

 

La determinación misma de la composición botánica de la dieta en 

ganado doméstico así como en fauna silvestres, crea información que puede 

permitir el manejo adecuado del ecosistema, tanto en el orden pecuario como 

en los recursos naturales (Wilson et al., 1971; Rosiere et al., 1975; Chávez et 

al., 1979). 

 

El conocer más profundamente la composición botánica de la dieta, así 

como su composición química a través del año, permitiría mantener más 

eficientemente la productividad de estos animales, ya que se estaría en 

condiciones de diseñar un plan nutricional acorde a las condiciones de la zona. 



Por otro parte esta misma información conlleva a formular planes de manejo del 

pastizal que mejoren la utilización del recurso forrajero por las cabras. 

 

El desarrollo de la ganadería caprina en el norte de México está basado 

en sistemas de manejo considerablemente rústico, donde la sanidad, 

mejoramiento genético, alimentación y reproducción de los animales, así como 

las instalaciones y el cercado de los predios constituyen renglones con muy 

poca atención. La correcta utilización de los agostaderos representa la clave 

para el desarrollo armónico de la ganadería y el pastizal. Sin embargo, en el 

caso de los caprinos esto es extremadamente complicado, debido a que no se 

ha desarrollado la tecnología para la utilización racional del agostadero con esta 

especie. De hecho, varios hatos numerosos de cabras son comunes en las 

comunidades rurales, lo cual muchas veces resulta en presiones de pastoreo 

muy superiores a la capacidad de sustentación del agostadero (Rodríguez, 

2002). 

En el estado de Coahuila, cuya superficie es de 15,157,100 ha (7.68 por 

ciento de la superficie del país), de los que el  65-70 por ciento son utilizadas en 

la explotación del ganado en forma extensiva, con 700,000 bovinos, 74,000 

ovinos y 200,000 caprinos (SARH, 1984), se localizan 23 tipos de vegetación 

(COTECOCA, 1979). Entre estos se encuentra el pastizal mediano abierto, 

donde las arbustivas predominantes son la gobernadora (Larrea tridentata), 

hojasén (Florencia cernua), huizache (Acacia farneciana), mezquite (Prosopis 

glandulosa) y gatuño (Mimosa biusifera)  El estrato de las arbustivas y los 

terrenos con topografía complicada por su pendiente inclinada, resultan 

inadecuados para los bovinos; pero no para los caprinos, ya que las plantas de 

estos lugares pueden ser aprovechadas por las cabras, debido a su hábito 

trepador, a su boca estrecha y gran movilidad labial, a su gran rusticidad y su 

gran capacidad de desplazamiento. 

Objetivo general 
    Determinar si  el genotipo de las cabras afecta la selección de la 

dieta de las cabras en un matorral parvifolio inerme. 



Hipótesis general 
La composición botánica de la dieta varía en función de la raza de las 

cabras, presentándose una mayor flexibilidad  en la dieta de las cabras de 

origen hispánico.  

 
 

 

REVISIÓN DE LITERATURA 

 

T é c n i c a  M i c r o h i s t o l ó g i c a  

 

        De manera inicial el estudio para el conocimiento de las especies 

vegetales consumidas por herbívoros se basaron en técnicas observacionales 

(Cory, 1927;  Dixon, 1934; Halls, 1954; Bjugstad et al., 1970). De esos métodos, 

existen diversos procedimientos y modificaciones  los que consisten en seguir 

animales en pastoreo y registrar así, la actividad de pastoreo, las especies 

vegetales más frecuentemente utilizadas y el comportamiento de los animales 

durante el pastoreo. 

 

        Culley (1937) a través de la observación directa, estudió los hábitos 

de pastoreo del ganado bovino en Arizona. Del mismo modo, Doran (1943) usó 

binoculares para observar los hábitos alimenticios y actividades de ovejas en 

agostadero en Colorado. 

 

        Torell (1954), en virtud  de la dificultad de su aplicación y por el error 

a que suelen conducir las técnicas de muestreo antes señaladas, implementó el 



uso de la fístula esofágica en ovejas, que permite la colección directa del forraje 

consumido. 

 

        O t ra  técn ica  que  se  ha  imp lementado  para  

de te rminar  la  d ie ta  de  herb ívoros  es  e l  aná l i s i s  m ic roh is to lóg ico  

de  mues t ras  feca les .  La  ven ta ja  de  es te  método  es  que  no  

in te r f ie re  con  los  háb i tos  de  los  an ima les  domést i cos  o  

s i l ves t res ,  sobre  cua lqu ie r  t i po  de  vege tac ión .  Es te  método ,  s in  

embargo ,  t i ene  la  desven ta ja  de  que  no  es  pos ib le  conocer  la  

compos ic ión  qu ímica  de l  a l imento  inger ido  por  e l  an ima l  (Duncan  

e t  a l . ,  2001) .  

 

        Con la técnica antes descrita, Dusi (1949) determinó la dieta a través 

de heces de conejo cola blanca. Croker (1959) utilizó ésta técnica en ovejas para 

determinar que especies forrajeras consumían en un tiempo determinado. 

 

Ward (1970) examinó las heces del alce; Hansen y Dearden (1975) 

aplicaron este método en su estudio de la dieta del venado, además determinaron 

también la dieta en alce y otros ungulados. Bjugstad et al. (1970) revisaron 

métodos de observación directa en animales de pastoreo principalmente ganado 

vacuno. 

 



        La técnica microhistológica es una de las técnicas más exactas para 

la identificación del material vegetal en la dieta de herbívoros. La cual fue descrita 

por Baumgartner y Martín (1939), y modificada por Dusi (1949). 

 

       Baumgartner y Martín (1939) prepararon dos tipos de "laminillas” 

(portaobjetos): (1) las permanentes de material vegetal y (2) las temporales de 

material estomacal. Ambas laminillas fueron preparadas con solución de Hertwig, 

la cual sirvió como sustancia  aclaradora, y a la vez, de medio de montaje. Para la 

identificación botánica se basaron en caracteres histológicos de las diferentes 

plantas en la dieta. 

 

En la actualidad, uno de los puntos básicos para analizar los componentes 

del ecosistema, es el precisar el uso de una técnica ad hoc para la evaluación del 

valor nutricional de los recursos forrajeros, así como la determinación de la 

composición botánica de la dieta de los animales que dependen del recurso 

natural (Uribe, 1997). Algunos investigadores consideran que el uso de la técnica 

microhistológica para la determinación de la composición botánica de la dieta 

esconde los resultados, específicamente cuando en la dieta se presenta un alto 

grado de herbáceas (Bartolomé et al., 1995). Se asume que con esta técnica se 

sobreestima la presencia de hierbas y la de gramíneas (Alipayo et al., 1992). Sin 

embargo, esto sólo es cierto cuando las herbáceas se encuentran poco 

lignificadas, Una vez que éstas han madurado, la digestibilidad de las herbáceas 

se acerca más a la digestibilidad de gramíneas y arbustivas, Al determinar la 

composición botánica se debe considerar la época de año, disponibilidad de 



forraje, especies vegetales, diferencias ecotípicas, el estado fisiológico del animal, 

características fenológicas del animal y arquitectura del ecosistema (Ngugi et al., 

1992; Alipayo et al., 1992; Mantella et al., 1996; Boo et al., 1993; Smith et al., 

1994). 

 

Como ya se apuntó anteriormente, la técnica microhistológica fue 

empleada primeramente por Baumgartner y Martin (1939), únicamente como un 

método cualitativo. Si bien ésta ha evolucionado, el procedimiento básico que en 

la actualidad se utiliza se desarrolló en la Universidad de Colorado, en EUA, por 

Sparks y Malechek (1968), quienes la utilizaron con fines cuantitativos, 

apoyándose en las publicaciones de Curtis y McIntosh (1950) y Fracker y Briske 

(1944). Las muestras de la dieta de los animales domesticados y/o fauna silvestre, 

provienen ya sea de animales fistulados del esófago (Villena y Pfister, 1990), 

evacuación del estomago vía fístula ruminal o sacrificio de los animales (Peña, 

1981; McInnis et al., 1983), o bien de las heces, tomadas directamente del recto o 

recogiéndolas del suelo (Bartolomé et al., 1998; Kinutia et al., 1992). Las muestras 

son procesadas de acuerdo a los lineamientos de Sparks y Malechek (1968). Con 

esta información se puede determinar la selectividad y eficiencia del pastoreo de 

los animales (Ali y Sharrow, 1994; Didier et al., 1994). La determinación de las 

preferencias forrajeras de diversos herbívoros que utilizan el pastizal, sirve para 

efectuar programas de utilización del pastoreo donde se establezca una adecuada 

capacidad de carga animal, y estrategias de manejo del recurso forrajero (Stoddart 

et al., 1975; Kinutia et al., 1992); o bien en la determinación de la preferencia que 



tienen especies distintas de animales por una especie de planta que predomina en 

el pastizal (Walker et al., 1994).  

 

 

Composición Botánica de la Dieta de las Cabras 

 

Según Romero (2003) las regiones áridas y semiáridas del norte de 

México la caprinocultura es una actividad importante para productores en pequeña 

escala; en la mayoría de los casos constituye una actividad familiar. El sistema de 

manejo que predomina es el extensivo y la principal fuente de alimento son los 

matorrales, pastos y malezas del agostadero. 

 

En México, como en muchas otras zonas marginales del mundo, la cabra 

brinda una opción de alimentación para el hombre, brindando las diversas ventajas 

de esta especie, como son: bajo costo de inversión inicial, poco espacio en su 

explotación, utilización de forrajes que otras especies no consumen, capacidad 

láctea en condiciones  extremadamente áridas, así como por ser una especie de 

excelente fertilidad y prolificidad (Mayén,  1989; Ali y Sharrow, 1994) 

 

Fierro (1980) menciona que la selección del alimento por un herbívoro en 

el pastizal es considerado un proceso que es influenciado por muchos factores, 



que se ve primordialmente regulado por el sistema nervioso central y por 

influencias externas, tales como el estimulo social dentro del hato, el medio 

ambiente, características de la comunidad vegetal, condición, calidad y 

disponibilidad del forraje, propiedades físico-químicas de las especies vegetales, y 

la especie animal.  

 

El conocimiento y mejor entendimiento de lo que consumen las distintas 

especies de animales, y en específico la cabra, permitirá que el manejador del 

recurso forrajero tome decisiones que vayan de acuerdo a la capacidad del 

ecosistema (Gutiérrez, 1991).  

 

L a  d e t e r m i n a c i ó n  d e  l a s  p r e f e r e n c i a s  f o r r a j e r a s  d e  d i v e r s o s  

h e r b í v o r o s  q u e  u t i l i z a n  e n  e l  p a s t i za l ,  s i r v e  p a r a  e f e c t u a r  p r o g r a m a s  

d e  u t i l i z a c i ó n  d e l  p a s t o r e o  d o n d e  s e  c o n s t i t u y a  u n a  a d e c u a d a  

c a p a c i d a d  d e  c a r g a  a n i m a l ,  y  e s t r a t e g i a s  d e  m a n e j o  d e l  r e c u r s o  

f o r r a j e r o  ( S t o d d a r t  e t  a l . ,  1 9 7 5 ;  K i n u t i a  e t  a l . ,  1 9 9 2 ) ;  o  b i e n  e n  l a  

d e t e r m i n a c i ó n  d e  l a  p r e f e r e n c i a  q u e  t i e n e n  l a s  d i s t i n t a s  e s p e c i e s  d e  

a n i m a l e s  p o r  u n a  e s p e c i e  d e  p l a n t a  p r e d o m i n a n t e  e n  e l  s i t i o  d e l  

p a s t i z a l  ( W a l k e r  e t  a l . ,  1994 ) .  

 

P a t r o n e s  d e  D i s t r i b u c i ó n  d e l  P a s t o r e o  

 



La distribución de los herbívoros en pastoreo es un punto sumamente 

debatido por los  manejadores del pastizal y los productores de animales en 

condiciones extensivas. Un asunto complejo y con alternativas conflictivas, es la 

interacción entre la  fauna silvestre y los animales domésticos, interacción que 

puede dañar especies en peligro de extinción, así como contaminar fuentes de 

agua. El tema de discusión más común es la distribución animal con relación a la 

extracción de nutrientes y su impacto en el ecosistema  (Bailey et al., 1996; 

Provenza, 1995; Walker et al., 1981). Un pastoreo desigual en algunas 

circunstancias permite el deterioro del suelo, causando la erosión del mismo 

(Blackburn, 1984).  

 

Se ha estudiado la relación existente entre las características del hábitat y 

el tipo del pastoreo, en cuanto a la distribución del pastoreo y su impacto en los 

factores abióticos, como la distancia al agua y la pendiente del terreno (Senft et 

al., 1987; Smith, 1992). También se ha estudiado el impacto del pastoreo sobre la 

composición de especies existentes en el pastizal, la morfología de las plantas, la 

productividad del recurso, así como la calidad del forraje existente. Por otro lado, 

para los herbívoros de talla alta el tiempo empleado en pastoreo está en función 

del nivel o tipo de recurso existente; con relación a esto, Senft et al. (1987), 

aplicaron el término de patrón de respuesta “matching” a la relación que hay entre 

el tiempo que emplea el animal en una comunidad de plantas o lunares grandes y 

la cantidad disponible de nutrientes, el cual ha sido observado en el bisonte, 

bovino, elk, venado y wapiti. Senft et al. (1987) mencionan que este puede 



predecirse en bovinos, en función de la cantidad relativa de especies preferidas 

por los animales y su abundancia en el agostadero.  

 

 

E f e c t o  d e  R a z a  S o b r e  l a  C o m p o s i c i ó n  d e  l a  D i e t a  

 

En un trabajo de Osoro et al. (1999) se estudió la composición de la dieta 

de dos razas de ovinos no lactantes de diferente tamaño: la Laxta y la Gallega. En 

general las ovejas Laxta presentaron un mayor consumo de forraje por unidad de 

peso vivo, y seleccionaron una dieta de mayor digestibilidad. Estos autores 

consideraron que las razas de tamaño pequeño son probablemente más aptas 

para terrenos con recursos forrajeros pobres, donde la disponibilidad de especies 

apetecidas es baja. 

 

Herbel y Nelson (1966a) al estudiar el efecto de la raza de borregas sobre 

la composición de la dieta, observaron que algunas especies de plantas maduras 

y secas fueron consumidas particularmente cuando eran ablandadas por el rocío, 

aunque no se observó de manera aparente diferencias entre razas en el 

porcentaje de todas las especies de plantas.  

 

Al analizar el efecto de la raza con experiencia de pastoreo, sobre la 

selección de la dieta, se observó que al pastorear juntos animales con y sin 

experiencia, los animales con experiencia tuvieron sólo un 3 % de plantas tóxicas 



en la dieta, mientras que los animales sin experiencia tuvieron un consumo de 25 

% de plantas tóxicas en sus dietas (Ralphs et al., 1994).  

 

 

E f e c t o  d e  M o r f o l o g í a  d e  l a  P l a n t a  

 

Las defensas mecánicas de las planta son requeridas con la finalidad de 

soportar las presiones ambientales, tal como vientos y la herbivoría (Lucas et al., 

2000) 

 

Ganskopp y  Rose (1992) al estudiar el efecto de morfología de la planta 

sobre la selección de la dieta, determinaron que el ganado es forrajeador selectivo 

en respuesta a diversos atributos de las plantas de diferente área basal, las cuales 

eran igualmente susceptibles a herbivoría y fueron defoliadas con la misma 

intensidad. Se observó que las plantas con cobertura basal menor a 25 cm² (48%) 

son menos consumidas, y que las plantas con 65 a 100 cm² tienen mayor 

probabilidad de ser consumidas (91%), lo cual se debe al comportamiento 

selectivo del ganado bovino. 

 

Holechek et al. (1989) consideran que los principales factores que afectan 

la distribución uniforme del ganado son: distancia existente a la fuente de agua, 

topografía, diversidad de vegetación, tipo inapropiado de ganado, insectos y medio 

ambiente. 



 

 

P r e f e r e n c i a  q u e  E x i s t e  S o b r e  A l g u n a s  E s p e c i e s  d e  P l a n t a s  

 

Conocer las especies de plantas que son preferidas por los herbívoros es 

primordial en la formulación de planes para el manejo del pastizal y el manejo 

nutricional de los animales que dependen del agostadero. La estación de 

crecimiento, suculencia, abundancia y calidad nutritiva de las plantas son 

propiedades que influencian la preferencia de las especies por los herbívoros 

(Herbel y Nelson, 1966b). Por otro lado, Tribe (1952) menciona  que en el animal 

los factores que influencian la preferencia son: edad, estado de preñez, condición 

física y hambre.  

 

Sidahmed et al. (1981), observó que la preferencia de cabras de raza 

Hispánica en un pastizal predominante con arbustivas, fue en 80 % para 

arbustivas principalmente de encino (Quercus dumosa) y manzanita 

(Arctostaphylos glandulosa). El resto de la dieta se compuso de gramíneas y 

herbáceas. Estos autores mencionan que la alta preferencia por las especies 

antes mencionadas no está en función de una igual disponibilidad de éstas plantas 

en el pastizal. Con relación al consumo de alimento por los ruminates en pastoreo, 

éste varía ampliamente con la estación, vegetación disponible y tipo de animal. El 

consumo de arbustivas en cabras jóvenes pastoreando solas fue de 50 % y 

alrededor de 70 – 90 % cuando pastoreaban junto con ovejas (Wilson  et al., 

1969). Sidahmed et al. (1981) demostró que la composición botánica y química de 



la dieta está en función de condición del pastizal y carga animal. Asimismo indican 

que las cabras presentan una mayor tendencia que las vacas y ovejas a variar su 

dieta con el cambio de estación. Devendra (1978) menciona que la habilidad de la 

cabra para utilizar arbustivas es probablemente un factor esencial que contribuye 

a su sobrevivencia en áreas marginales, donde la calidad del forraje es tan pobre 

que no provee la mínima nutrición para vacas u ovejas. Al estudiar la diferencia en 

composición de la dieta entre cabras Española y de Angora, se observó que las 

cabras españolas consumen menos gramíneas y herbáceas que las cabras de 

Angora (Merril, 1975; Córdova et al., 1978). Warren et al. (1984a) observaron que 

en cabras de raza española, las arbustivas fueron el principal alimento durante el 

otoño, invierno y primavera, mientras que  en el verano las gramíneas  y 

herbácceas fueron las plantas más importantes de la dieta de estos animales, 

debido a la mala condición del pastizal.  

 

 

 

E f e c t o   d e  l a  E s p e c i e  A n i m a l  S o b r e  C o m p o s i c i ó n  d e  l a  D i e t a  

 

Kirby et al. (1997) analizaron la dieta de cabras de Angora en un pastizal 

con dominancia de Euphorbia esula, de lo cual observaron que Euphorbia esula y 

Poa pratensis comprendieron del 44 al 66 % de todas las especies disponibles en 

el pastizal. Se observó un valor nutricional de Euphorbia esula, similar al de la 

alfalfa y un traslape de la preferencia (consumo complementario) de la dieta entre 

cabras y bovinos al inicio de la estación de crecimiento. 



 

Walker et al. (1994) compararon la preferencia de las cabras y las 

borregas por Euphorbia esula en un agostadero de Utah. En este estudio las 

cabras prefirieron Euphorbia esula sobre muchas otras plantas (80% de consumo), 

aunque el consumo de esta planta disminuyó cuando las cabras tuvieron la opción 

de consumir crested wheatgrass. Las borregas, por el contrario, evitaron consumir 

Euphorbia esula, y sólo cuando se vieron forzadas a consumirla, ésta planta 

constituyó el 28 % de su consumo. 

 

Warren et al. (1984b) al estudiar el efecto de especie y raza animal, 

observó una mayor cantidad de gramíneas en la dieta para varias razas de ovejas, 

y entre especies (oveja y cabra) cuando existía disponibilidad de forraje suficiente, 

no observaron diferencias entre arbustivas para razas y especies de animales.  

Walker et al. (1994), Nge’the y Box (1976) estudiaron el efecto de la 

especie animal (cabras y eland) sobre la composición de la dieta en Kenya. Estos 

investigadores observaron que la dieta se compuso principalmente de hojas de 

pocas especies de plantas, ya que 6 de 41 especies existentes en el pastizal 

fueron las más comunes en la dieta de ambas especies animal. La dieta del eland 

fue más amplia, siendo los pastos más comunes en la dieta de esta especie en 

comparación con las cabras, ya que el eland es consumidor mixto (pastos y 

arbustivas) durante los períodos húmedos y secos. 

 

  



E f e c t o  d e  E s t a c i o n a l i d a d  y  C o m u n i d a d  d e  P l a n t a s  e n  l a  D i e t a  

 

López  y García (1995) estudiaron la composición química y botánica de la 

dieta de cabras en pastoreo en dos comunidades en el norte de México. Estos 

autores observaron que el 93 % de la dieta se componía de especies arbustivas y 

herbáceas, obteniendo una correlación inversa con tiempo entre estos dos grupos 

de plantas. Con el avance de la estación de sequía, las especies de gramíneas y 

herbáceas disminuyen en la dieta 

 

Malecheck (1971) en un estudio realizado en el sur de Texas, se 

emplearon cabras con fístulas esofágicas  para determinar la composición 

botánica de sus dietas a través del año, cuando pastoreaban áreas con 

subpastoreo  y áreas con sobre pastoreo. Considerando el promedio del año, no 

hubo diferencias significativas entre sus dietas, con respecto a las proporciones de 

arbustivas, hierbas y gramíneas, pero hubo diferencias entre las estaciones. Las 

dietas en primavera en el área con subpastoreo consistieron principalmente de 

gramíneas y hierbas, mientras que en el área con sobre pastoreo las gramíneas y 

especies arbustivas fueron las plantas predominantes. En ambas áreas las 

gramíneas fueron ampliamente consumidas en la época de junio a octubre. El 

pastoreo de las hierbas fue restringido por su limitada existencia en el sitio, pero 

las gramíneas y las especies arbustivas fueron consumidas a través del año, 

dependiendo del sabor preferido de éstas. De las especies arbustivas, el encino 

fue el más preferido. Las cabras en el sitio con sobre pastoreo consumieron 



algunas especies leñosas consideradas como indeseables. De estas plantas 

emplearon  principalmente tallos y hojas jóvenes. Los autores concluyeron que 

según  las condiciones en las que se realizaron las observaciones, las cabras 

deben considerarse como una especie de animal consumidora de gramíneas, en 

vez de ramoneadoras. 

 

Catan (1999) señala que la composición botánica estacional de la dieta se 

determinó mediante el método de análisis microhistológico de heces, los 

porcentajes de presencia se establecieron por conjuntos vegetales. La amplitud 

dietaria se calculó por el índice de Shannon-Weaver. En 1995, el mayor porcentaje 

en la dieta fue registrado en verano y otoño para las dicotiledóneas herbáceas, y 

en invierno y primavera para las leñosas; la menor diversidad en la dieta se 

observó en otoño. En 1996, las dicotiledóneas herbáceas registraron los mayores 

valores  presentes en el verano, mientras que los frutos y semillas lo hicieron en 

otoño, invierno y primavera; la menor amplitud en la dieta se registró en la 

primavera. El comportamiento de los animales se ve reflejado en  un cambio de en 

la composición de la dieta. 

 

Mellado et al. (1991) llevaron a cabo un estudio sobre la composición 

botánica y el contenido de nutrientes de las dietas de cabras criollas apacentando 

en un matorral parvifolio inerme en el norte de México. Cinco cabras criollas 

adultas no lactantes y fistuladas del esófago se utilizaron para la determinación de 

la composición botánica y contenido de nutrientes de las dietas, así como la 

preferencia que tuvieran cabras por las especies del agostadero. Los arbustos, en 



particular Parthenium incanum, Agave lechuguilla, Buddleja scordioides y Atriplex 

canescens formaron mas del 80 % de la dieta de las cabras en el lapso del año, a 

excepción de  abril (periodo de lluvias) cuando los arbustos formaron el 57 % del 

consumo. El porcentaje de pastos en la dieta siempre fue inferior al 10 %, salvo en 

octubre, cuando más se resalto la sequía. Bouteloua karwinskii fue el pasto más 

abundante en la dieta de las cabras. El porcentaje de herbáceas en la dieta sólo 

fue significativo durante el periodo de lluvias (abril), siendo Sphaeralcea 

angustifolia la herbácea mas predominante. Las cabras expresaron mayor 

preferencia por A. canescens, B. scordioides y S. angustifolia. El contenido de 

nutrientes de la dieta de las cabras fue pobre durante la gran parte del año. Se 

consideró que las dietas no cubrieron los requerimientos de proteína para la 

preñes y lactación de las cabras (el porcentaje de proteína en la dieta fluctúo entre 

7 y 12 %). Además  dietas también fueron deficitarias en fósforo y energía, aun 

para los requerimientos de mantenimiento.   

 

Romero (2003) según su estudio son diversas las especies seleccionadas 

por el ganado caprino a libre pastoreo. En  agostaderos del noreste de México se 

ha reportado que la mayor parte de la dieta (promedio de tres años) seleccionada 

por cabras criollas estuvo compuesta por hojas y ramas de los árboles y arbustos 

(82%), hierbas (11%) y gramíneas (7%). Las dietas mensuales estuvieron 

compuestas aproximadamente de 22 arbustos, aunque Acacia rigiduela, 

Leucophyllum texanum, Cercidium macrum, Celtis pallida, Porlieria angustifolia y 

Cordia boissieri fueron las especies más seleccionadas por las cabras. 

Ciertamente, A. Rigidula representó alrededor de 50% de la dieta anual. El 



consumo de hierbas por las cabras en el noreste de México a lo largo del año fue 

variable. Las hierbas más seleccionadas fueron: Polianthes maculosa, 

Zephyranthes arenicola, Ruellia corzoi, Ruellia pedunculata, Coldenia greggii, 

Heliotropium angiospermum, Cynanchum barbigerum y Palafoxia texana. Los 

principales zacates seleccionados por las cabras, en un año de estudio, fueron: 

Cenchrus ciliaris, Aristida spp, Panicum hallii, Setaria macrostachya y Tridens 

muticus. 

 

Everitt et al. (1981) al examinar la composición de la dieta de ovinos en 

correlación a la preferencia estacional, observaron que el consumo mayor de 

gramíneas fue en la primavera (84.9 %), las herbáceas en otoño (34.8 %) y las 

arbustivas en invierno (11.9 %). Se adquirió un incremento en herbáceas en 

verano como consecuencia de la disminución de gramíneas. La arbustiva más 

importante en el invierno fue Opuntia lindheimeri. Si bien las gramíneas ocuparon 

la mayor parte de la dieta, las herbáceas formaron una alta proporción de la dieta 

en ciertas estaciones. 

 

 

 

 

 

 

 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

MATERIALES Y  MÉTODOS 

 

Descripción General del Área Experimental 

 

El presente estudio se realizó en una superficie de 2250 ha en el Ejido 

“Jagüey de Ferniza”, Municipio de Saltillo, Coahuila. Este se ubica en los 25° 11’ 

47’’latitud Norte y 100°55’ 21’’longitud Oeste (INEGI, 2000), a 24 km de la ciudad 

de Saltillo, Coahuila. La altitud del terreno presenta variaciones entre  2040 a 2450 

msnm existiendo  valles y lomeríos. La Sierra “El Tapanquillo” es la parte más alta 

con 2850 msnm y la más baja el poblado del Ejido Jagüey de Ferniza con 2230 

msnm (CETENAL 1976). 

 

El tipo de vegetación predominante a nivel macro es: Bpi-Mli, cuya 

clasificación comprende: Bosque (B), pastizal inducido (pi), chaparral (Ml), y 

matorral inerme (i), (CETENAL, 1976). Así mismo, a nivel de micro ambiente, el 



tipo de vegetación se caracteriza como matorral parvifolio inerme, donde la 

especie predominante es la gobernadora (Larrea tridentata). Otros arbustos 

comunes en esta área son: ocotillo (Fouquieria splendens), mezquite (Prosopis 

glandulosa), huisache (Acacia farnesiana), mariola (Parthenium incanum), hojasén 

(Flourensia cernua) y lechugilla (Agave lechuguilla). Las gramíneas más 

abundantes son: navajita azul (Bouteloua gracilis), zacate tres barbas, (Aristida 

arizonica) zacate arenero (Muhlenbergia arenícola) y zacate búfalo (Buchloe 

dactyloides). Las herbáceas predominantes son: hierba del negro (Sphaeralcea 

angustifolia), hierba del mediodía  (Sida abutifolia), hierba del gato (Croton dioicus) 

y trompillo (Solanum elaeagnifolium) (Rodríguez, 2002). 

 

 

C l i m a  

 

Las características del clima en la región, según Köppen, modificado por 

García (1975) son: clima C x’ b (e’) g. Cuya descripción es la siguiente: clima 

templado sub húmedo, con lluvias escasas todo el año, verano fresco, largo y muy 

extremoso. Por otro lado, Mendoza (1984) hace mención que para esta región la 

temperatura media anual es de 13.4° C, con lluvias en verano preferentemente en 

julio y agosto, cuyo promedio es de 320 mm en los últimos diez años. El período 

de heladas se presenta entre octubre y abril, así mismo, las temperaturas más 

bajas son en enero, aproximadamente –12°C. Se considera como el mes más 

caluroso a junio, con temperaturas máximas de 34°C, media de 18.1°C y mínima 



de 10.4°C; la evaporación promedio es de 200 mm/mes; la humedad relativa es de 

60 %, ocasionalmente de 70 %, con vientos predominantes del sureste. 

 
 

S u e l o  

 

Son tipo siete, para uso exclusivo forestal o pecuario en forma limitada, de 

acuerdo a la clasificación FAO/UNESCO, modificada por (CETENAL, 1976), con 

clave E + Hc / 2, cuyo significado es: E = Rendzina; Hc = Feozem calcárico y 2 = 

clase textural media, con fase física = petro cálcica y geología = suelos aluviales 

(CETENAL, 1976). 

 

 

C a r a c t e r í s t i c a s  y  M a n e j o  d e  l a s  C a b r a s  

 

Para cada uno de los diferentes muestreos, se utilizaron cabras 

mestizas adultas derivadas de apareamientos de  razas Granadino, Nubia y 

Criollas, todas con un peso aproximado de 40 kg. El hato bajo estudio donde 

permanecían las cabras estaba constituido por aproximadamente 285 animales, 

los cuales pastoreaban aproximadamente durante 8 horas diarias en tierras 

ejidales. El terreno disponible para el pastoreo de las cabras se estimó en 1050 

ha. Cabe aclarar que en esta área pastoreaban otros hatos de cabras por lo que 

la carga animal era de aproximadamente 1.5 ha por cabra.  

 



 

Las cabras no recibieron suplementación alimenticia a través del año, ni 

tampoco fueron sujetas a programas sanitarios. Tradicionalmente las cabras son 

expuestas a los machos cabríos (3 % de machos en el hato) al inicio del año, 

durante 4 semanas, las pariciones entonces se dan a mediados del año, y la 

lactancia de las cabras se prolonga durante el verano y el otoño.  

 

 

Inventario de Vegetación 

 

Se efectuó una colecta de ejemplares de cada una de las diferentes 

especies de plantas que se hallan en el área de estudio, con la finalidad de 

determinar la composición florística del predio. Asimismo, para tener una colección 

de referencia, tanto a nivel ejemplar como en la preparación de “laminillas” se 

obtuvieron muestras de cada una de las especies halladas en el ecosistema. 

Estos materiales se mantuvieron disponibles en el laboratorio de Micro histología 

en el Departamento Recursos Naturales Renovables. Durante el proceso de 

colección de especímenes, las plantas se pusieron en una prensa de colecta de 

campo, se desecaron y molieron, para posteriormente preparar las “laminillas” de 

referencia, de acuerdo a la técnica de Sparks y Malechek (1968).  

 

 

C o l e c t a  d e  H e c e s  

 



La decisión de efectuar muestreos de heces para determinar la 

composición botánica de la dieta, se debió a la facilidad de esta técnica, ya que se 

requiere de poca infraestructura, material y/o equipo, aunado a que es la técnica 

que mayor precisión y exactitud ofrece, asimismo a que dados los objetivos de 

estudio, no era necesario aplicar técnicas de fistulación del esófago o del rúmen.  

 

La colección de heces se realizó en forma manual directamente del recto, 

de donde se tomaron de ocho a diez pelets de heces por animal por muestreo 

(Warren et al., 1984a; Mohammad et al., 1995). Los muestreos se llevaron a cabo 

durante 5 días consecutivos, en la mañana, antes de que las cabras salieran al 

agostadero. Los muestreos se realizaron en el mes de febrero (final de invierno). 

 

 

P r e p a r a c i ó n  y  L e c t u r a  d e  L a m i n i l l a s  

 

Una vez en el laboratorio, las muestras de heces se  secaron en una  

estufa a 50ºC, durante 72 horas. Posteriormente se almacenaron primeramente 

en bolsas de papel con su respectiva identificación, después se molieron en un 

molino Willey con malla de 1 mm, y después se depositaron en  botes de 

plástico con la identificación de cada animal, para el posterior procesado de 

laminillas. 

 



El procesado de las laminillas se efectuó sobre la base de la técnica de 

Spark and Malechek (1968) y Peña (1981), el cual consiste de: Molido, 

homogeneización y depuración de la muestra; tamizado y montaje de las laminillas 

y por último la lectura en el microscopio de 20 campos por laminilla de las mismas.  

 

La frecuencia se convirtió a densidad relativa a través de la fórmula: 

F= 1-e-x 

D o n d e :   

F = Frecuencia 

e = Base de los logaritmos naturales 

x = Densidad media 

 

Para la obtención de la densidad, se aplicaron las tablas desarrolladas por 

Fracker y Briske (1944). Para este proceso se cumplió con dos requisitos, para 

que la conversión matemática fuera válida (Curtis y Mc Intosh, 1950): a) 

distribución aleatoria y uniforme de los fragmentos vegetales, y b) densidad no 

mayor a 86 % de la especie más abundante, en los campos muestreados. 

En la obtención final de los porcentajes de la composición de la dieta, se 

dividió cada una de las densidades entre la suma de ellas y se multiplicó por cien. 

 

 

 

Estudio  Exper imenta l  



 

Se  u t i l i za ron  5  cabras  con  p redominanc ia  de  la  raza  

Granad ina  y  9  cabras  con  p redominanc ia  de  la  raza  Nub ia  

(mín imo ¾ de  es tas  razas) ,  en  igua ldad  de  cond ic iones  

f i s io lóg icas  a l  momento  de  la  co lec ta  de  heces .   

 

 
A n á l i s i s  E s t a d í s t i c o  

 

Los datos fueron analizados, para cada especie en particular, a través 

de análisis de varianza en un sentido. Previo a los análisis previamente 

descritos, todos los datos fueron transformados a arco seno. 

 

 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

 

Según los datos que se muestran en el Cuadro 1, el consumo de 

arbustivas tendió a ser mayor (P<0.08) en las cabras Nubias en comparación con 

las Granadinas. Esta respuesta se debe, posiblemente, al mayor tamaño de las 

cabras Nubias, lo cual aparentemente les permitió tener mayor acceso a la 

vegetación arbustiva. Las cabras Granadinas, por el contrario, son las cabras de 

talla muy baja, esto derivado del cruzamiento de estas cabras con animales 

criollos. La baja estatura pone en desventaja a estos animales para tener acceso a 

las partes más altas de los arbustos típicos del matorral parvifolio inerme.  

 



Para el caso de las especies de gramíneas se mostró un consumo de 

13.29 % en las razas Granadinas, contra un 10.52 % de las cabras Nubias; en 

cuanto a el consumo de herbáceas se mostró un consumo de 35.30 % en las 

cabras Granadinas y un 29.6 % de consumo en las cabras de la raza Nubia. Tanto 

el contenido de gramíneas y herbáceas en la dieta de las cabras no resultaron 

significativos en la  dieta de las dos razas (Cuadro 1). Lo anterior puede explicarse 

por la época de muestreo (invierno), donde las cabras se ven forzadas a utilizar 

todo tipo de forraje, de tal forma que  las herbáceas y gramíneas complementan 

en forma importante la utilización de arbustivas.  

 

Resultados similares encontró Catan (1999) que reporta un mayor 

porcentaje en la dieta  de  verano y otoño para las dicotiledóneas herbáceas, y en 

invierno y primavera para las arbustivas leñosas. Al igual que Mellado et al. (1991) 

que encontró que los arbustos, en particular Parthenium incanum, Agave 

lechuguilla, Buddleja scordioides y Atriplex canescens forman mas del 80 % de la 

dieta de las cabras en el transcurso del año, a excepción de  abril (tiempo de 

lluvias) cuando los arbustos formaron el 57 % del consumo.  

 

Romero (2003), en su estudio realizado en  agostaderos del noreste de 

México, reporto que la mayor parte de la dieta (promedio de tres años) 

seleccionada por cabras criollas estuvo compuesta por hojas y ramas de los 

árboles y arbustos (82%), hierbas (11%) y gramíneas (7%). Igualmente Sidahmed 

et al. (1981), observó resultados similares que la particularidad de cabras de raza 

Hispánica en un pastizal sobresaliente con arbustivas, fue en 80 % para arbustivas 

principalmente de encino (Quercus dumosa) y manzanita (Arctostaphylos 

glandulosa). El resto de la dieta se formó de gramíneas y herbáceas. Igualmente  

Warren et al. (1984a) observaron que en cabras de raza española, las arbustivas 

fueron el primordial alimento durante el otoño, invierno y primavera, mientras que  

en el verano las gramíneas  y herbáceas fueron las plantas más significativas de la 

dieta de esta raza de cabra. También López  y García (1995) concuerdan con lo 

observado en el presente estudio, pues sus datos indican  que el 93 % de la dieta 



de las cabras se componía de especies arbustivas y herbáceas, obteniendo una 

correlación inversa con tiempo entre estos dos grupos de plantas. Con el avance 

de la estación de sequía, las especies de gramíneas y herbáceas disminuyen en la 

dieta. 

 

 

Cuadro 1. Porcentaje de arbustivas, gramíneas y herbáceas en  la dieta de  dos 
razas de cabras en el periodo seco del invierno (Febrero).  Medias ± 
desviación estándar 

Categor ía  Granadina Nubia         Significancia 
Arbustivas 51.04 ± 3.6 59.3 ± 2.6 P=0.08 
Gramíneas 13.29 ± 3.1 10.52 ± 2.7 NS 
Herbáceas 35.30 ± 4.4 29.6 ± 3.0 NS 

 

En el cuadro 2 se presentan las plantas que fueron utilizadas en mayor 

proporción por las cabras. De las especies arbustivas, Parthenium incanum resultó 

especie más consumida (14.2% en Granadina  y 14.5% en Nubias), no 

observándose diferencia significativa en el consumo de esta planta entre las dos 

razas de cabras. Este resultado es consistente con muchos otros estudios 

llevados a cabo en áreas con el mismo tipo de vegetación. Por ejemplo, Rodríguez 

(2002) encontró que esta arbustiva constituyó el forraje predominante utilizado por 

cabras tanto en la época de sequía como de lluvia. En el mismo sitio de estudio 

donde se llevó este estudio, Mellado et al. (2003) observó también que Parthenium 

incanum constituyó el forraje más importante de las cabras, independientemente 

de distintas presiones de pastoreo por las cabras. En terrenos más secos que el 

del presente estudio, la mariola también ha sido reportada como el forraje 

predominante en la dieta de las cabras (Mellado et al., 1991). 

 

Para el caso de las plantas herbáceas, Crotón dioicus fue la planta más 

consumida: 19.24% para Granadinas y 10.8% para Nubias, aunque no existió 

diferencia significativa entre razas. De las gramíneas Bouteloua curtipendula fue 

las especie más utilizada por las cabras (4.54% en Granadinas y 4.53% en 

Nubias), no existiendo  diferencia significativa entre razas. Diversos estudios 



llevados a cabo por Rodríguez (2002) en la misma zona de estudio, confirman que 

en este ecosistema el Bouteloua curtipendula es el pasto más apetecido por las 

cabras. Vale la pena mencionar también, que los niveles de utilización de 

gramíneas por las cabras de este estudio (menos de 5% de la dieta) son 

consistentes con prácticamente todos los estudios llevados a cabo en este tipo de 

vegetación (Mellado et al., 1991; Rodríguez, 2002, Mellado et al., 2003; Mellado et 

al., 2004). 

 

Aunque ninguna de las especies más abundantes en la dieta de las cabras 

fue significativamente diferente entre razas, se puede observar un mayor número 

de frecuencia de especies arbustivas, seguidas de herbáceas y por último las 

gramíneas. Lo anterior indica que las cabras consumen mas arbustivas en la 

época seca de invierno, como también lo han observado otros autores (Mellado et 

al., 1991; Rodríguez, 2002, Mellado et al., 2003; Mellado et al., 2004). El haber 

existido una mayor frecuencia de arbustivas en la dieta de las cabras  pudo 

deberse a que en la época en que se hizo el muestreo de heces fue en la época 

de mayor escasez de forraje (Febrero) y por consecuencia en el sitio del 

agostadero se encontraban en muy pobre abundancia la población de especies 

tanto de herbáceas como de gramíneas, es por eso que se detectó una baja 

frecuencia en el consumo de estas especies; ya que se encontraban presentes en 

limitadas cantidades en esa época. Malecheck et al. (1971) observaron algo 

distinto, ya que según las condiciones en que realizaron sus observaciones, las 

cabras deben ser consideradas como una especie consumidoras de gramíneas, 

en vez de ramoneadoras.  Everitt et al. (1981) también encontró distintos 

resultados al examinar la composición de la dieta de ovinos en correlación a la 

preferencia estacional, observaron que el consumo mayor de gramíneas fue en la 

primavera (84.9 %), las herbáceas en otoño (34.8 %) y las arbustivas en invierno 

(11.9 %). Se adquirió un incremento en herbáceas en verano como consecuencia 

de la disminución de gramíneas. 

 

 



 

 

Cuadro 2. Porcentaje de especies para cada grupo (arbustivas, gramíneas y 
herbáceas) en  la dieta de  dos razas de cabras en el periodo seco del 
invierno (Febrero).  Medias ± desviación estándar 

Especies Granadina Nubia 
A r b u s t i v a s   

Buddleja scordiodes 11.3 ± 2.2 8.16 ± 0.6 
Agave lechuguilla 3.44 ± 1.0 2.66 ± 0.6 

Larrea tridentata 2.49 ± 0.7 3.66 ± 1.4 

Opuntia imbricata 1.69 ± 0.7 5.12 ± 1.4 
Parthenium incanum 14.2 ± 3.5 14.5 ± 2.2 

 Herbáceas 
 

Croton dioicus 19.24 ± 5.4 10.8 ± 2.3 
Solanum elaeagnifolium 2.50 ± 0.8 3.14 ± 0.57 

Sphaeralcea angustifolia 9.60 ± 1.1 11.1 ± 0.8 

Tiquilia canescens 4.25 ± 1.07 4.6 ± 0.76 
G r a m í n e a s   

Bouteloua curtipendula 4.54 ± 1.65 4.43 ± 0.89 
 

 

Estas son las especies con mayor frecuencia encontrada en la dieta de las cabras 

de las dos razas (se omiten todas aquellas especies con menos de 4% de la 

dieta). Para todas las especies no se detectaron diferencias significativas entre 

razas (P>0.10). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 

CONCLUSIONES 

 

1. Independientemente de la raza, las arbustivas constituyeron las especies 

forrajeras más abundantes en la dieta de las cabras en la época de 

invierno.  

 

2. Se observó un mayor tendencia en el consumo de arbustivas por parte de 

las cabras Nubias, en comparación con las cabras Granadinas. 

 

3. De las especies de arbustivas, el Parthenium incanum fue la especie más 

consumida por ambas razas. 

 

4. En el periodo seco (Febrero) los porcentajes de herbáceas y gramíneas en 

la dieta de las cabras Nubias y Granadinas no difiere. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 



RESUMEN 

 

Este  estudio se realizó en una superficie de 2250 ha en el Ejido Jagüey 

de Ferniza, Municipio de Saltillo, Coahuila. Este se ubica en los 25° 11’ 47’’latitud 

Norte y 100°55’ 21’’longitud Oeste, con una altura promedio de 2010 msnm. Del 

total del hato que se utilizo para este estudio se escogieron 7 cabras de la raza 

Granadina y 9 de la raza Nubia; de las cuales se les tomo muestras fecales 

directamente del recto, durante cinco días consecutivos en de febrero del 2003. 

Estas muestras fecales posteriormente se prepararon para ser sometidas a un 

análisis microistologico y así poder determinar la composición de la dieta de las 

cabras. 

 

El consumo de arbustivas fue significativamente más alto (P<0.08) para 

las cabras Nubias (59.3 %) en comparación con las Granadinas (51.04 %). Para el 

caso de las gramíneas, se observó un consumo de 13.29 % para las cabras 

Granadinas, contra un 10.52 % para las cabras Nubias; en cuanto a el consumo 

de herbáceas se observó una utilización de 35.30 % en las cabras Granadinas y 

una proporción en la dieta de 29.6 en las cabras  Nubias. Tanto el contenido de 

gramíneas y herbáceas en la dieta de las cabras no resultaron significativamente 

diferentes  entre los dos tipos de razas. En detectó diferencia significativa entre 

razas. Algunas especies importantes en la dieta de ambas razas de cabras fueron: 

Agave lechuguilla, Buddleja Scordiodies, Larrea tridentata, Opuntia imbricata y 

Parthenium incanum. Se concluyó que, durante la época de invierno, la 



divergencia en la selección de la dieta de las cabras Nubias y Granadinas es muy 

reducida. 
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CONCLUSIONES 

5. El consumo de arbustivas fue significativo en las dos razas de cabras 

6. Se observa un mayor tendencia en el consumo de arbustivas en las cabras 

Nubias en comparación con las cabras Granadinas 

7. De las especies de arbustivas el Parthenium incanum fue la mas 

preferida,si bien se observan especies de distintos portes 

8. No existió diferencias significativas entre herbaceas y gramíneas entre 

razas de cabras 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 


